MISCELÁNEA DE COSAS QUE NO ENTIENDO  (XIX)
DE “BOLA DE SEBO” A VOX. En 1880, el escritor francés Guy de Maupassant, escribió su magnífico cuento “Bola de Sebo”. En él relata cómo, durante la ocupación de Francia en la guerra franco-prusiana de 1870, tres matrimonios adinerados, dos monjas, un revolucionario y una prostituta gordita llamada “Bola de sebo, viajan juntos de Rouen al puerto de Dieppe. Al caer la noche, el carruaje se detiene en el “Hotel del Comercio” donde un general prusiano les impide continuar su viaje, salvo que “Bola de Sebo” pase la noche con él. Inicialmente “Bola de sebo” no acepta la propuesta, pero luego, ante la zalamería de los pasajeros cede y se entrega al general, quien al día siguiente permite que sigan su marcha. De vuelta ya a ese micromundo que representa el carruaje, y como si nada hubiera sucedido, todos los pasajeros recobran sus posturas distantes y llenan de reproches a la vulgar y pecadora “Bola de Sebo”. No critico que algunos partidos vayan codo a codo con Vox. Tampoco critico que otros lo hagan a codazos. Lo que no entiendo es que haya pasajeros que, tras salvarse gracias a sus encantos, quieran luego recuperar sus posturas distantes hacia ellos. O cinismo en vena  o no lo entiendo.
 DE CÓMO COMPLICAR LO SENCILLO. No lo entiendo. Para poner en marcha el carro de nuestra Democracia, se necesita que tanto congresistas como senadores juren la Constitución. La fórmula es muy sencilla, se pregunta: ¿Juráis o prometéis acatar la Constitución? (obsérvese que digo acatar, no atacar). La respuesta es igual de sencilla: Sí o no. Pero… unos dicen que juran por la Democracia y los derechos sociales, otros que lo hacen por la Democracia y la República y hasta algunos hay que lo hacen por lealtad al mandato democrático del 1 de octubre y al pueblo de Cataluña. Particularmente la fórmula que más me asombra es la que empleó el señor Oriol que juró o prometió… por compromiso republicano y como preso político. O sea que, como preso político no es, el resultado es el mismo que si hubiera jurado como arzobispo de Guadalajara. Y visto lo visto, yo me pregunto, ¿y por qué cuela? No lo entiendo.
DE UNIDAS Y UNIDOS. No lo entiendo. Ya no recuerdo a quien oí por primera vez emplear en sus disertaciones la coletilla esa de los… las. No lo entiendo. Estamos hartos de decir que en castellano el masculino es genérico y que la Real Academia de la Lengua desaconseja el desdoblamiento de masculino y femenino cuando el contexto sea lo suficientemente explícito para abarcar a los individuos de uno y otro sexo. Pues nada, ni caso. Antes había un partido que se llamaba Unidos Podemos. Lo que el nombre quería decir es que unidos podían. ¿Quiénes? todos: hombres, mujeres, niños, seminaristas, militares sin graduación… etc. Unidos, todos, podían. Hoy el partido se llama Unidas Podemos. ¿Quiénes?, las mujeres. Las mujeres unidas pueden. ¿Qué ha pasado para que los hombres ya no puedan? No lo entiendo. 
DE ENGAÑARLOS COMO A UN CHINO. En un documento incautado  al exsecretario de de Hacienda de la Generalitat se habla de la Historia de Cataluña. En él se dicen cosas tan peregrinas como que: “…hace mil años, Cataluña emergió del Imperio Carolingio como país independiente y mantuvo su propia organización política hasta el siglo XVIII” o como que "Cataluña alcanzó su apogeo como potencia económica, política y de desarrollo cultural en el Mediterráneo, entre los siglos XIII y XV", pero que tres siglos más tarde fue "ocupada militarmente" por Francia y España "perdiendo su independencia política y sus instituciones de autogobierno", pues su "lengua y cultura fue perseguida". ¿Y saben para qué se había preparado este documento, pues  para presentarlo al Gobierno Chino y negociar con él un préstamo de once mil millones de euros para crear el futuro Banco Central Catalán. No entiendo a estos catalanes, para que les dejen once mil kilitos de nada, ¿quieren engañar como a un chino a los chinos? No lo entiendo… y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben,  no tengan miedo.
